
A no :X::M:MI. i>E:o/\rs<> i>i-
— f i - 1 1 K c i ó s e r»ií l i í u w c m i ' c r ó i s ' ; ^ — 

Caríajfena.—Un mes, 2 píiota"-. Trir 
Trc» meses, 11*35 W-—'-•' suscrigcióu cmpe/ar.-i 
ti al Atlniinistrador. 

iiifscs. 6 i I —Pi Orinciftfl.—Tros meses, 7'>o \á.—Bxtl&njor» — 
contarse desdi- 1 * y 16 Je caán iiies—La corres|»oriJeiic¡« se dirigí-

-^r.A«, ^u..c«n>oxoxH:. ^ A..u>,<no, «« « « O I « « : ^ ^ ¡ ^ ; ; I : ; J ; ; 7 ; T ; : ; ^ 

El I»-'K« ferá siempre «Jabmad» y üti metálico ó en letras d; fácil cobro.—Correspjiisalt-s en Paris, A. Lorette 
riitCmiiurtin, 6;, y J.; ,„ei , FauÍJourg-Montiua.tro. 51. y c;i \.ó»i\c . Aaerici.i General Espaüjla, 6,GreatWin-
chctcr, Street 

K.V I^ V l*^l>.VO'CJIÓX Y .VI>MIXISTI*..VOIÓ!>r'OAL.i:.Ei M A . Y O R 134.^— 

SÁBADO 5 DE SEPTIEMBRE DE 1891 

CONSULTA MÉDICOQÜIRÚEGICA 

GRATUITA. 

D. Juan Juliin Olira, «xalumn* intcrn* á* 
/a:iiltil d« Mtitciiia (i* Madrid, la ha «it«-
bUeido Udos 1*8 días eallt dt las Beatas uii-
m»ro 13, praL, da 12 & 1 da la tarda, j «spa-
•ial para la« •nrarmedades da mugercs y ni-
úos da 9 i 10 de la mañaua. 

V l c h y c á t a l a n . -
cio cuarta planií. 

-Véase auaa-

ECOS DE MADRID 

4^ Septiembre iSgi. 

El veraneo, en Madrid almenes, 
tiene mucha semejanza con las co­
rridas de toros. Se va á la plaza 
con febril entusiasmo y se vuelve de 
el la mustio el semblanu* alicaído 
el ánimo. 

Durante el mes de JuHo ¡qué 
agitación! Los proyectos largamen­
te acariciados se realizan, la felici 
dad sonríe bajo distintas formas. 
Para f\ enfermo es la salud ó por 
lo menos el alivio; para la niña ca­
sadera es el novio-crisálida llamado 
á convertirse en marido mariposa; 
pi^a el aficionado al juego, la ruleta 
de Biiirritz ó los caballitos de Sa,n* 
Sebastián, cuando, la autoridad les 
permite salir de la cuadra. La ilu­
sión bajo múltiples aspectos se 
apodera de las imaginaciones, y po 
bres y ricos, viejos y jóvenes lie 
qan los coches de los trenes y se 
desparraman por playas y balnea­
rios. Pero la mayor parte de estos 
viajeros son relojes de poca cuerda 
ó de poca guita. Las fondas, las 
casas de huéspedes, los que alqui­
lan coches, se complacen en que 
anden demasiado de prisa, y en 
cuanto termina Agosto^ los porta­
monedas vacíos ó poco menos im­
ponen el viage de regreso La tris­
teza precursora del otoño se apo­
dera de los espíritus. La realidad, 
no mepos triste, demuestra que las 
esperanzas no se han realizado, 
que las monedas se han ido con ra­
pidez, y entonces los l^ijos pródi­
gos vuelven al hogar paterno; á 
este Madrid que mal que bien si 
quita fuerzas al espíritu tiene el pri­
vilegio de llenar los vacíos porta-
mc)nedas. 

j ^ I o s tr^s días que cuenta el 
mes de los membrillos y las revo-
kiciones, han regresado millares de 
Tiageros, y para el 15 estarán ya 
de vuelta casi todos los que se fue­
ron, repuperando la villa y corte su 
habitual fisonomía. 

Algunos rasgos característicos le 
quedan siempre. La novela melo­
dramática,, esa mezcla de drama y 
de saínete no desaparecen djel to­
do aunque Madrid se quede sin 
gent^. 

En la anterior semana los que 
leen los periódicos han podido fí 

. guiarse que leían novelas de Mon-
tepín ó Richebourg. 

' JLJn joy^n, licenciado del ejército, 
encuentra upa cartera con billetes 
de Banco, y otro mozo sobre poco 
Blas ó,menos de su estofa, le sor­
prende en el momento del hallazgo 
y se la arrebata^ 

que es mía... yo la — Dámela 
he hallado. 

—Quítamela si eres hombre. 
Y no atreviéndose á realizar la 

hombrada, se va á casa de un ami­
go dejando los billetes en poder de 
su contrincante. Allí reflexiona, sin 
duda, que en efecto si es hombre 
no merece serlo,y se desprende de 
las insignias masculinas, ejecutan­
do un acto de buitre después de 
haberse portado como una ga­
llina. 

Conducido al hospital para su 
curación parece que se halla fuera 
de peligro. Si sobrevive á su des­
gracia, el halhzgo frustrado será 
para él una gran pérdida. 

Dos niñas aparecen ahogadas en 
el estanque de una posesión pró­
xima á Madrid. 

Eran la hija de! guarda y una 
aniiguita suya. Las dos pasaron la 
tarde del domingo jugando y el 
lunes fueron hallados sus cadáve­
res. 

¿Cómo no las .echaron de menos? 
Misterios son estos que no puede 
explicar el amor paternal, pero que 
pueden hallar explicación en la ale­
gría y el jolgorio propio de los días 
de fiesta. 

Pero la página más interesante, 
más dramática ha sido el homicidio 
cometido por un amante en \^ per­
sona de su imada. H—..,.*^. _<, 

Ella era una saladísima sevilla­
na. Los que la han conocido ase­
guran que. era una maravilla de 
hermosura. El era intérprete del 
hotel, y no guardia civil como indi­
caron algunos periódicos. 

Cuentan que sus amores eran un 
tanto borrascosos, sin duda para 
proporcionarse el gusto de hacer 
las paces á menudo. 

Algunos de esos que aspiran á 
parecer bien informados, hasta han 
referido la conversación que en el 
misterio del dormitorio donde se 
efectuó el crimen en la madruga­
da del lunes, precedió á la catás­
trofe. 

Lo que parece cierto es que hu­
bo entre los dos una escena de 
amoroso afán por parte de él y de 
perezoso despego per parte de ella. 
El hombre se obcecó, cogió un re-
wólver, disparó y la infeliz quedó 
muerta en el lecho. 

Entonces el homicida compren­
dió lo horrible de su acción y salió 
de su casa para entregarse á la jus­
ticia. 

¡Consecuencias de un funesto 
arrebato! 

No es extraño que para borrar 
de la imaginación las desdichas y 
los horrores que con tanta frecuen­
cia se suceden, acuda el público á 
los teatros menudos donde las em­
presas y los actores hacen todo lo 
posible por desarrugar el entrecejo 
de los espettadores. 

Casi todas las noches se llenan 
esos coliseos de lienzo y madera ,y 
nada más frecuente que hallar en 
las butacas y los palcos á personas 
y familias de las más distinguidas 
de la corte. 

Las obras, con raras excepciones, 
valen poco, pero se pasa el rato y 
luego el sacrificio pecuniario que 
exigen es insignificante. 

Los que acuden al teatrito de 

Recoletos pueden disfiutar en cua­
renta minutos de las, «cuatro es­
taciones» del año en Madrid. 

Formando un delicioso pisto 
aparecen los episodios más carac­
terísticos del otoño, el invierno, la 
primavera y el verano. 

Y luego hay la ventaja de que 
para nada se cuenta con el sentido 
común. 

Todo es género de verano... li-
gerito, muy ligerito! 

JULIO NOMBELA. 

VARIEDADES 

LAS AMIGAS 

Pensar y creer que la amistad 
que se profesan dos íntimas amigas 
es sincera, y por consiguiente des­
nuda de toda falsedad, es pensar 
en lo imposible, y creer lo inverosí­
mil. La mujer cuyo deseo y aspira­
ción constantes son parecer bien y 
distinguirse de las demás, no respe­
ta eu este punto de las amigas y cx-
ptriraenta una grau satisfacción 
cuando cree señalarse y sobresalir 
de las demás, confundiendo eu este 
caso á amigas y enemigas, porque 
llegando á ese punto no hay trans­
acción posible. 

- '̂SBt j^raa amor Pífópio qtje bajo es­
te concepto la caracteriza, la ciega 
y hace que considere ridículo todo 
lo de las otras, no viéndose ella asi 
misma, porque de no ser Jaaí, no ve­
ríamos trajes y gustos tan extraor­
dinarios y especiales como el de al­
gunas, que sin embargo de haber 
pasado horas enteras consultando 
•1 espejo hasta quedar satisfechas 
de su tocado, se presentan en pú­
blico como aconsejadas por au ma­
yor enemigo. 

Lo primero que hacen dos ami­
gas cuando se ven en paseo, en vi­
sita y hasta en la iglesia, es echar­
se mutuamente una ojeada que, por 
rápida que sea, les basta para sa­
ber lo que llevan y en su fuero in­
terno calificarse recíprocamente 
mal, porque muy rara vez conviene 
la una en que vaya bien la otr-i, 
pues sería lo mismo que confesarse 
vencida, y esto no lo hace nunca 
una mujer. 

Se encuentran eu la calle dos 
amigas que van con sus respectivas 
familias, se saludan con la mayor 
amabilidad, se dan un par de besos 
(generalmente al aire) y se despiden 
después de haberse dicho mutua­
mente que están tan guapas, y van 
tan elegantes y otra porción de za­
lamerías; pero apenas se han sepa­
rado, dice la una á su hija: 

—¿Has visto cómo va Rosita, Clo­
tilde? 

—Calla, mamá, que hasta lástima 
rae estaba dando ver cómo viste 
esa chica, que no es muy fea, pero 
va siempre hecha un adefecio, 

-—Pues ¿y la madre? ¡Si parece 
que la visten en el Hospicio! 

¡Y qué sombrero! Lo menos hace 
cuatro años que lleva el mismo. 

—No, mamá, que el que hoy lle­
va es nuevo. 

—¡Nuevo! ¡Nuevo! En esa casa no 
se gasta un cuarto en sombreros. Se 
los arreglan ellas. Yo ío sé por la 
peinadora, con que ya ves. 

va Julia-
ir asi no sal-

Y dicen las otras. 
—¡Jesús! ¡Jesús! ¡Cómo 

na esta tarde! Yo para 
dría de mi casa. 

—¡Pues y la hija, Mira que la tal 
Clotilde e.s cursi do verdad. Los en­
cajes de algodón del vestido ya se 
loa he visto lo menos en cinco tra­
gos, y luego hablan de las demás. 

—Yo lasquieromucho,porque Ju­
liana es una buena amiga mía, pero 
no dejo de conocer que no tiene 
gusto ninguno, y luego líomo la po­
bre es tan fea, y tiene esa boca... 

=:¡Ay! Yo cuando me va á besar 
aparto la cara, porque no lo puedo 
remediar. Y qué antipática e.s la 
pequeña. ¡Dios mío! 

—En la solrés de la otra noche 
estaban que parecían arrancadas de 
un tapiz, y se creen tan elegantes... 
Parece mentira. 

En un salón de baile entre dos 
amigas de colegio: 

—Queridísima amiga Laura, ¡qué 
bonita estás esta noche! ¡qué inte­
resante! No hay quien te gane á 
buen gusto. 

—Es, mi querida Elena, que tú. 
siempre has sido muy amable y ca­
riñosa conmigo, pero ¿y tú? tú vie­
nes elegantísima, ¿te gusta de ve­
ras mi traje? Me lo ha mandado mi 
tío de París. 

—Te digo que es elegantísimo. 
—¡Qué ̂ hü t^n precioso! ¿quién, 

te lo ha hecFof" * 
—Lo he recibido de Madrid. ¿No 

es feo? ¿verdad? 
—Te repito quo es elegantísimo 

y que estás ari*ebatadora, ¡y qué 
flores! vamos que eres la reina del 
baile. ¿Y el marqueaito? 

—Lo despedí. Era muy exigente. 
¿Y tu abogado? 

—Hija, perdió el pleito. Era muy 
chinche. 

Ahora veamos lo que piensa la 
una de la otra: 

—¡Qué chica tan tonta! siempre 
fue lo mismo. ¿Qué tío será eso que 
tiene ea París? Y el hombre tiene 
gasto, porque la sobrina viene he­
cha una cotorra: ¡Qué floresmás vie­
jas y que mal puestas! Parece un 
figurín en caricatura ¡Qué preten­
siones! 

Y se habrá creído la muy necia 
que iba á dar golpe; dice que ha 
despedido al marquesito. Para ella 
estaba. Lo que es que él ha visto 
que es una simple vanidosa, y la ha 
dejado; y ha hecho bien. 

La otra: 
—Increíble parece que algunas 

personas no se conozcan. Morena y 
con el traje amarillo y lazos azules, 
está que embiste. Y ¡qué fichú tan 
rosocó! dice que se lo han mandado 
de Madrid y puede que sea el que 
estrenó su madre en su boda. Va­
mos, es menester descaro para men­
tir asi. Y si al menos fuese guapa y 
tuviese buen cuerpo... ¿le habrán 
mandado también las flores de Ma­
drid? Capaa seria de decir qu« si, y 
que eran del Jardín Botánico.—lii-
cequeel abogado perdió el pléjto. 
—Quien lo ha perdido ha sido ella. 
¡Qué cargante es! 

Ekta es la amistad tl«l hKÉa de las 
debilidades, aparte de las etiquetas, 
rencillas, quejas, indirectas y reti-
cettáias que tanto abundan en su 
trato intimo, que suelen terminar 
en disgustos y hasta disensiones de 
familia. 

Por eso quizá, decía un amigo 
nuestro, que prefería que su migdr 
tuviese más amigos que amigas, 
aunque pasarse la vida un tanto ais­
lada, porque de este modo se evita­
ba muchos disgustos. ¿Tendría ra­
zón? 

M. 

Solución a l a charada inserta en 
el número anterior: 

PIANO 

CHARADA 
Es fácil •prima, dos, tres, 

hay tiempo de dos y cuatro;^ 
cu tres cuatro letra ves 
y en cmco y sexta me embarco. 
El que no sepa mi todo 
no se debe molestar, 
pues de fijo esta charada 
no la puede descifrar. 

L .F . B. 
La solución en el número próximo. 

EFEMÉRIDES. 

1612,—Derrota de los rusos por 
los franceses á orillas del Moskowa. 

1822.—Es abolida la inquisición 
en el vecino reino de Portugal. 

1889.—Espantosa explosión de 
cartuchos en Amberes. 

BE TODO Y DE fODAS PARTES 

FUNICULUS TRIPLEX... 

Los amigos de la triple alianza, 
han hallado en la Sagrada Biblia la 
promesa de que ésta, alianza reno­
vada ©n 1891 no se romperá fácil­
mente.. 

En el libro del Eclesiastés, capl-
tuloIV versículo 12 se dice: Funicu-
lus triplex diffuñle rumpiíur, ó sea 
«con dificultad se rompe la cnerda 
de tres cabos» y de aquí la esperan­
za de que no ha de deshacerse con 
facilidad la alianza austroítaloger-
mánica. 

De que el sagrado texto se refie­
re á ésta, se halla segurísimo el au­
tor del hallazgo, porgue sumadas 
las letras de la Divina sentencia, 
que tienen valor numérico, dan por 
resultado 1891. 

Véase de qué modo: 
«fVnICVLVs trlpLeX DIffICILE 

rVMpItVr. 
En efecto 6 + 1-1-100-4-54-60+6-1-

1+60 n o + 6 0 0 + 1 f-1 +100+1-1-60 
+5+1000+1+6=-1891. 

¿Qué tal? 

La casa Thomson de Glasgow, 
está ultimando un contrato para la 
construcción de dos grandes vapo­
res correos de 16000 toneladas de 
desplazamiento y itíáquinaa genera­
les de triple expansión que desarro­
llarán treinta y dos mil caballo» de 
fuerza, garantizando el viaje de 
Liverpool á Nueva York en cinco 
singladuras. 

Además estarán construidos bajo 
tales condiciones, que en caso aé 
guerra puedan ser utilizados como 
cruceros.]; 

* * 
Entre los belgas créese qué la 

mejor y más completa Colección de 
pipas que hay en el mundo, es la 
que posee el capitán Bragge, que 
consta de cinco mil ejemplares. 


